16 viernes. Inmaculado Corazón de María


Dios nuestro, que formaste en el corazón de la santísima Virgen María una digna  morada al Espíritu Santo, ayúdanos, por su maternal intercesión, para que  seamos cada vez menos indignos de que habites en nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo…

2 corintios 5, 14-21 

Salmo 102 El Señor es compasivo y misericordioso. 
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Lucas 2, 41-51 Conservaba todo esto en su corazón “Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén para las festividades de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, fueron a la fiesta, según la costumbre. Pasados aquellos días, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres lo supieran. Creyendo que iba en la caravana, hicieron un día de camino; entonces lo buscaron, y al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su busca. Al tercer día lo encontraron en el templo, sentado en medio de los doctores, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían se admiraban de su inteligencia y de sus respuestas. Al verlo, sus padres se quedaron atónitos y su madre le dijo: “Hijo mío, ¿por qué te has portado así con nosotros? Tu padre y yo te hemos estado buscando llenos de angustia”. El les respondió: “¿Por qué me andaban buscando? ¿No sabían que debo ocuparme en las cosas de mi Padre?” Ellos no entendieron la respuesta que les dio. Entonces volvió con ellos a Nazaret y siguió sujeto a su autoridad. Su madre conservaba en su corazón todas aquellas cosas”

Noción de Corazón de María

· Entendemos por el corazón de carne de la Santísima Virgen.

·  El Corazón de María expresa y simboliza amor 

· Que es, a la vez creado, redimido y corredentor, humano y sobrenatural, inmaculado, virginal, nupcial, maternal y glorificado 

· El Corazón de María, preservado de todos los gérmenes de odio demoníaco o de rebelión, fue invadido por el don infuso del amor sobrenatural.

· El Corazón de María fue concebido sin la mancha del pecado original por Joaquín y Ana

María se fue preparando para…

· Ser Madre del Salvador 

· Saber ofrecer su virginidad voluntaria.

· Renunciar a todo pecado

· Aceptar la cruz

· Aceptar libremente ser la Madre de Dios Salvador.

María no es solamente la Madre de Cristo según la carne, sino además la Madre del Redentor como tal (L.G. Cap. 8)

Con María miramos al que fue Traspasado (Jn 19,37)

· Porque ella unió su vida a la obra salvífica de Jesús.

· Con toda la fuerza de su Corazón de Madre, 

· Participa en los sufrimientos de su Hijo en la batalla contra la muerte y acepta que se entregue al Padre para que el mundo encuentre en Él su salvación. 

· Porque María comprende que la cruz era el ardor del amor de Dios 

Es un corazón de la vida eucarística de la Iglesia

· Desde el inicio de la comunidad ella participaba

“Todos ellos perseveraban unánimes en la oración con (...) María, Madre de Jesús” (Hechos 1,14)

· María, llena d efe. No corrió a la tumba, ni buscó ninguna visión. Ella lo sabía.

Si “la multitud de creyentes no tenía más que un corazón y una sola alma”, ¿no fue precisamente porque, inclusive antes de Pentecostés, “perseveraba con María en la oración? (Hechos 4, 32; 1, 14)

· María veía a su Hijo en todos sus miembros. 

· Su compasión era una oración por todos aquellos que sufrían.

· María más que evangelizadora es orante que participa de una manera única en el sacrificio de la Cruz.

 “Hagan todo lo que Él les diga”

Ahora. ¿Ese corazón murió?

· Su Corazón inmaculado, que no había merecido la muerte, moría, a diario (1 Cor 15, 31), de amor por Cristo Crucificado.

· En el momento de la muerte María era “más llena de gracia, más santa, más bella, más divinizada, incomparablemente más que los más grandes santos o los ángeles más sublimes, separados o reunidos y también más llena de amor. 

· Que el corazón de María murió, es una verdad enseñada por el Magisterio 

· Una verdad llena de enseñanzas salvíficas para la vida del pueblo de Dios

· El Corazón de María no murió como los otros, porque su muerte fue privilegiada en su causa, en su naturaleza y en sus efectos.

· María no es Dios, sino la Madre de Dios “

· La muerte de María viene a confirmar el carácter histórico del dogma mariano.

· De ahí que la Virgen se quedó dormida.

Apliquemos el Evangelio

· Los hijos cuando pequeños nos quieren de grande como la luna

· Nos dicen que nunca nos abandonarán.

· Lloran cuando los dejamos solos.

· Pero… llega un momento…

· Cuando se enamoran. Cuando crecen. Cuando se independizan.

· Y ya no quieren, bueno, dicen ellos, no pueden estar con sus padres.

Hay un período cuando los padres quedan huérfanos de sus hijos

· Los niños crecen sin pedir permiso a la vida. 

· Crecen con una estridencia alegre y, a veces, con alardeada arrogancia. 

· Pero no crecen todos los días, de igual manera, crecen de repente. 

· El niño crece en un ritual de obediencia orgánica y desobediencia civil.

· Ahora estás allí, en la puerta de la discoteca, esperando que él / ella no sólo crezca, sino aparezca. 

“Padre, jamás me imaginé que mi hija creciera tan rápido. Tengo miedo”

· Allá están nuestros hijos, entre hamburguesas y gaseosas en las esquinas, con el uniforme de su generación, e incómodas mochilas de moda en los hombros.

ANTES QUE ELLOS CREZCAN

· Aprendemos a ser hijos después que somos padres.
· Sólo aprendemos a ser padres después que somos abuelos... 
· En fin... sólo aprendemos a vivir después que ya no tenemos más vida.
· No hay que olvidar el primer día que los cobijamos en nuestros brazos, los primeros pasos, la primera palabra que dijeron así de improviso, la carita de sorpresa cuando se abrió la puerta del colegio el primer día de clase... 
· El momento es hoy, no mañana.

· Somos importantes para ellos, la calidad de lo que les damos es lo importante... nuestro tiempo, nuestra protección, nuestra compañía, nuestro consejo... Nuestro amor.
Oración después de la Comunión

Señor, que nos has hecho partícipes del memorial de nuestra redención, concédenos, por intercesión de María, la Madre de tu Hijo, participar más profundamente de tu vida y alegrarnos con la abundancia de tus bendiciones. Por Jesucristo, nuestro Señor.

diosbendice1@cantv.net

